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- Ya 1e dije ayer qu~ siempre lo estaba-respondió Julio. 
-Perfectamente. Abajo nos está aguardando el coche. 
-Bajemos-repuso el conde, sellando un sobre en el <1ue 

acababa de meter dos cartas, una para Cristiana y otra para 
Fedcrica. 

Luego tocó una campanilla, á cuyo son comparcci6 un 
criado, á quien dijo: 

-Voy A dar una \-UC!ta fuera de Parfs, y tal vez no re-_ 
gresc hasta mallana 6 quiw hasta dentro de algunos dlas. 
Si la sellara condesa viene de Enghién, entregadle esto, 'J>CrD 
pcrsonalmcnle, thabcis oído? 

Y después de poner la carta en manos del criado, Julio se 
vohi6 á Samuel y le dijo: 

-Estoy á tus órdenes. 

XXVII 

Voz del coruón 

Al dla siguiente al en que se hablan reunido en la escon 
dida casa del Pantano, Julio, Cmtiana y Fedcrica, esta úl­
tima se ¡>MCaba sola é imaginativa por su jardln de EnghiéD, 
sin acertará explican.e el porqué de la angustia que la rola, 
al pensar en la en~ista de la víspera. 

¿Por qué, por primera vez, su padre se habla mostrado Wl 

grave y triste ante los {micos seres á quienes amaba? 
-Si me negué á despedirme de él-dcda para sr la joven, 

-fué para impedirle que partiese s1n ,·erme siquiera una vez 
mi!; pero si su partida era necesaria, si se ,·ela obligado á 
Dlllrcbarsc sin pérdida de tiempo, no be hecho sino aumen· 
tar sus sufrimientos. Cuando me negué á besarlo, se sonrió; 
pero ahora me parece que su sonrisa era fmgida y que más 
que de rcirsc tenla ganas de llorar. ¿A qué puede obedecer 
ese ,iajc? Meoes1er es que sea muy gra,·e y muy imperiosa 
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la causa de él para que mi padre, endeble y fatigado como cst.i, 
salga de l'arls. ¿Adónde va? ¿l'or qut! siendo, como es, en 
.::finith-a, lo más natural del mundo un viaje, me llena de 
tristeza? ¿Por qué revistió de tal solemnidad sus recomen• 
daciones? 

Federica se pasc6 durante todo el día por el jardín entre• 
gada á sus meditaciones; pero al llegar la noche y no pu­
diendo resistir mi!, mandó que enganchasen y ,e hizo 
conducir al palacio de Julio, á cuyas habitaciones subió 
apresuradamente. 

-¿El selior conde?-preguntó la joven al primer criado 
con quien se encontró. 

-No está en palacio-respondió el interpelado. 
-¿Cuindo ha salido? · 
-Esta maJlana, sellora. 
-¿Y no ha 01anifestado á qué hora volverla? 
-Ha dicho que iba á dar una vuelta por las afueras de 

Parfs y que tal vez maflana ~taña de regreso. · 
-¿Y para mí ha dejado algo? 
-Una carta; la señora condesa la bailará en el escritorio 

del sellar conde. 
Federica vo16 al despacho de Julio, vi6 en el bufete un 

pliego dirigido á ella, lo tomó, rompió el sobre, dentro del 
cual había dos cartas, una para ella y otra para su madre, 
abrió ta que Je pertenecía y leyó lo siguiente: 

•Perdóname, mi querida Federica, si parto sin darte un 
beso; pero en tu provecho emprendo este viaje. Dentro de 
tres dlas no habrá estorbo que se oponga á tu dicha. 

•Adiós, querida hija mía. Tu madre te pondrá en más 
antecedentes. 

•Sé dichosa, como lo deseo yo que te bendigo. 
•Olvldame y piensa en Lotario. 

,Tu devoto padre, 
,Juuo :OE E.• 

-¿Qué significa esto?-murmuró Fcderica con los ojos 
arrasados en tágrimas.-¡Ab! •tu madre te pondrá ea misan• 
teccdcntes•-alladió, leyendo de nuevo esta frase de la carta. 
Luego mi madre lo sabe todo. Me voy á ,·erla. 

Y descendiendo apresuradamente, se hizo conducir á 
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casa de Cristiana, lle\·ándose consigo la carta dirigida A 
~ta. . 

Cristiana qued6 estupefacta al oír anunciará la condesa 
de J-:bcrbach: porque la vida de aquellas dos pob~es m~Jeres 
cm tal, que para la madre y la hija era una audacia, casi una 
fa! ta, el verse. 

Pero el sobresalto de Cristiana creció de punto cuando 
vi6 entrar á Federica con la ansiedad pintada en el scm• 
hiante. 

-¿Qué ocurre? . . . 
-;Qué?-respondi6 Fedenca,-que m1 padre ha partido. 
-:C6mo!-exdam6 Cristiana. 
- Leed-repuso la jo\·en tendiendo á su madre las dos 

cartas. ' · 
La dirigida á Cristiana decla poco más 6 ~enos 1? 

que la dirigida á J-"ederica, salvo que en ella Julio mam• 
(estaba il su mujer, que se ponía en camino y que tan pronto 
llegase al término de su viaje le escribirla cuanto iba á hace_r 
y cuanto ocurrirfa• encarg:indole, además, que no pasase CUI· 

dado alguno, que tranquilizase á su hija y que agu:udase. 
-Todo menos esperar-profiri6 Cristiana.-Vamos á par• 

ur, bija m!a. 
-¿Qué tenéis, madre? Estáis todo tra,;tornada. 
-A tu padre le amaga un gran peligro. 
-¡Un gran peligro! ¿y cuál? 
-,Ah! no puedo decfrtelo; pero me acuerdo de lo que me 

declaró una vez. ¡Pronto, hija m!a! 
Cristiana se abalanz6 al cord6n de la campanilla, llam6 

con pulso nen;oso, y preguntó al criado que acudi6 al llama· 
miento: 

-¿Está ah! mi hermano? 
-S!, scflora-re,pondi6 el criado. 
-Decidle que necesito al instante caballos de posta. 
El criado se salió. 
-1Dios núol ¡Dios m!o!-profirió Cristiana-pero ¿adónde 

ir, si estas cattas no nos dicen siquiera á qué punto se ha 
dirigido tu padre? ¿Te l? han dicho á. ti ~n palacio? . 

-No; al partir, nu padre ba manifestado que se 100 á. 
dar una \'\Jclta por las afueras de Parfs. 

-íOhl lejos, más lejos se ha ido; entre su proyecto Y nos· 
otras babri puesto mucha mis distancia. ¿Adónde pu<"de ha· 
bcrsc dirigido? ¡Mfscras de nosotras! ¿C6mo adivinarlo? 
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Cristiana retlexion6 por espacio de un minuto, y dijo con 
más energfa: 

-No importa; le buscaremos en todas partes, y prime• 
ramente en Eberbach. Sr, para el castigo debe de h:l.ber es• 
cogido el teatro del crimen. Va á Eberbach; ahora estoy se 
gura de ello. ¡Gracias, Dios m!ol )con tal que no lleguemos 
demasiado tarde! • 

Cristiana tom6 el dinero necesario para el camino y en• 
volvió á Federica en chales para pasar la noche. 

Cuando Gamba vino para anunciar que el coche estaba 
aguardando en la calle, madre é hija daban fin á sus pre· 
parath·os. 

-¿Parto también?-preguntó el gitano. 
-Sí. ¿Estás dispuesto? 
-Siempre lo estoy cuando se trata de correr por las ca• 

rreteras. 
- Vente, pues, con nosotras. 
Un minuto después la silla de posta era arrastrada al ga• 

lope por las calles de Parfs. Al llegar al primer relevo, Cris• 
liana preguntó al maestro de postas si habfa proporcionado 
caballos á dos viajeros procedentes de la capital. 

-¿Cómo dos?-objetó Federica. 
-Deja. 
-A más de dos-respondió el maestro de postas. 
-Bien, pero yo me refiero á dos que iban juntos. 
-¿C6mo son? 
-Poco mis ó menos tienen unos cuarent.f aflos de edad; 

pero uno de los dos aparenta estar más viejo. 
-¡Ah! aguardaos; me parece que st, El uno iba acurru• 

cado en uno de los rincones del testero, como si sufriese 6 le 
devorase el tedio. 

-Y el otro-dijo Cri~tiana-tenfa las facciones duras y 
altaneras. 

-Esto es-profirió el maestro de postas.-Ese á que os 
referís fué quien dió las órdenes. Y aun me acuerdo de que 
dije á Juan: •¡Vaya una fisonomfa de perro la de ese hom• 
brel• A lo que Juan replicó: •!Babi pues paga con e.plendidez, 
puede usarla,. Sí, scflora, les he visto. 

-Gracias. 
Relevado el tiro, el coche anudó la marcha. 
-¿Cómo sabéis que mi padre no viaja solo?-pregunt6 

Federica. 
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-¿Acaso te has okidado de que ayer nos 
acompallarfa un amigo? 

-Es verdad, pero no nos dijo quién era. 
-¡Oh! lo he adivinado-profirió Cristiana. 
-¿Quién es? 
-Samuel Gelb. 
E. viaje fué triste y silencioso durante los dos días coa 

&us noches que madre é hija tardaron en llegar á Ebérbaé.h. 
Cristiana y Federica no se detenían" sino el tiempo in­

dispensable para cambiar de tiro. Sólo dos veces en cuarenta 
y ocho horas se apearon para tomar un bocado. Luego anu­
daban la marcha pagando doble para que el postillón hiciese 
también correr doble , los caballos. 

Aquel viaje empezó y acabó de noche. 
De ella serian las once cuando la silla de posta entro eo 

el patio del castillo de Ebcrbach. 
-¿Esti agur el se!lor conde1-pregunt6 Fcdcrica al por• 

tero, á quien fué menester despertar. 
-Sí, sc.l'lora. 
-;Alabado sea Diosl-=-profirió Cristiana-llegamos , 

tiempo. 
El coche se detu,·o al pie de la escalinata, y de B saltó 

Gamba inmediatamente para llamar con estrépito capaz de 
despertar i un muerto. 

-¿Quiin va?-exclarn6 con semblante hosco y en voz re• 
gal'lona Hans, sacando la cabeza por la lumbrera. 

-La scftorá condesa-respondió Gamba. 
-Bajo-refunfuM Hans. 
Poco despuéi se abrió la puerta. 
-¿El sefior condc?-preguntó federica. 
-Está acostado. 
-La joven miró á su madre. 
- íOh! no hay que perder momento-dijo Cristiana, res• 

pondiendo :l. la mirada de ;SU hija.-Es demasiado grave el 
negocio para retardar nuestra entrc\ista siquiera un segundo. 
Subamos y llamemos IÍ la puerta de su dormitorio. 

I--i! dos mujeres subieron y llamaron primero con sua· 
vidad y luego más recio; pero nadie respondió. 

-Aguardaos-dijo Gamba,-vosotras llamáis como muje· 
res; esto se hace as!. 

Y se puso á repicar en la puerta todos los toques de los 
campanarios de Amberes. 
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Lo mismo que la vez primera, nadie respondió ni se mo· 

ii6 en el cuarto. 
-Es singular-dijo Cristiana empezando á palidecer. 
Y \'Olviéndose hacia Hnos, le preguntó: 
-¿Estáis bien seguro de que el conde está en su dormi• 

torio? 
-Segurisimo, scdora, como que yo mismo le he acom• 

pa.ft.ado hasta él, hace dos horas, para encender las bujías. 
-¡Dos horas!-repiti6 Cristiana llena de espanto. 
-Por otra parte, si el sellor conde no se encontrase en el 

donnitoño-prosiguió llans,-Ia lla,·c estaría en la parte de 
afuera, y ya veis que está por la parte de adentro. 

-¡Sefior condel-grit6 Cristiana-íabrid, somos nosotras, 
Federica y yo! ¡Abrid, por Dios! 

En el dormitorio continuó el mismo silencio. 
-¿Qué significa csto?-dijo Federica.-1Virgen Santal 

tengo miedo. 
-íOh qué ideal-exclamó Cristiana-¿No está también 

en el castillo el sedor Samuel Gelb? 
-Sí, se!lora-respoodi6 Hans. 
-Pues vamos á despertarle; tal vei duerma menos pro• 

fundamente que el scf\or conde. 
Hans condujo á las dos mujeres basta la puerta del cuarto 

de Samuel, á la que Cristiana llamó con igual negativo resul• 
ta.do que á la del dormitorio del conde; pero como viese la 
Dave en la parte de afuera, dijo á Gamba: 

-Abre y entra. 
Gamba penetró en la pieza y poco des~és apareció de 

nuevo para decir: 
-Podéis entrar, no hay nadie. 
Cristiana y Federica se precipitaron al cuarto, en el qnc, 

eo efecto, no había nadie y cuya cama estaba intacta. 
-¿Pero ,.0'1 tenéis la seguridad de que esos caballeros no 

laan salido?-pregunt6 Cristiana al criado. 
-Segurísimo-respondió Hans.-A la.s nueve y media 

han dicho que iban á acostarse. Yo les he visto subir con mis 
propios ojos y por mi mano he cerrado las puertas . .No pq• 
dían haber salido del castillo sin pedirme las lla,·es. 

-Entonces, pronto, no ¡perdamos i;egundo-profirió Cris­
tiana.-Traigan un martillo, una barra de hierro, cualquiera 
cosa; es menester derribar la puerta del dormitorio del 
conde. 
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Gamba y Hans partieron á escape para regresar casi al 
punto provistos de una alzaprima de hierro. 

Un minuto después la puerta habla cedido y Cristiana 
y Fcdcriat, Hans y Gamba penetraron en el aposento del 
conde. 

Como el de Samuel, estaba solitario; pero el primer ob­
jeto en que se fijaron los ojos de Federica, fué una carU 
colocada sobre un reclinatorio situado á la cabecera de la 
<=ama, y en cuyo sobre se lefa esta dirccci6n. 

•A la scftora Olimpia. 

,Cnlle de Luxemburgo. 

•París.• 

-Dimela-dijo Cristiana. 
Y rasgando el sobre, sac6 de él una carta. 

•Cuando leas la presente, ¡oh alma míal habré dejado de 
existir ... • 

Al llegar aquí de la lectura, Cristiana di6 una gran voz 1 
con los ojos recorri6 rápidamente el resto. 

Julio no daba pormenor alguno; deda únicamente que 
moría para que Fcderica pudiese casar con Lotario; que 
ésta nada tendria ya que temer de Samuel; y que no se deses­
perase, pues era para él ocasi6n de Intimo gozo el poder hacer 
algo por ella, de quien en lugar de acreedor, era agradecido 
deudor, toda vez que á ella debla el poder hacer una muerte 
abnegada después de una vida infructuosa. 

Luego seguían muchas y muy sentidas frases de afecto y 
de ternura; pero Cristiana no termin6 la lectura de la carta. 

-¡Oh! ¡qué dcsgracial-cxclam6 la pobre mujer encla,i· 
jando los dedos-hemos llegado dos horas demasiado tarde. 
Indudablemente se está. muriendo en este instante. 1\' no 
saber d6ndel 

-1Ahl busquemos por todas partes, aun que debamos n· 
mover la,iierra-dijo Federica. 

-Sin embargo-profirió Cristiam,-estaDdo, como estín, 
cerradas las puertas exteriores, deben hallarse en el castillo; 
registremos todos los aposentos. 

Vanas fueron las pesquisas de los cuatro. 
-Lo que es haber salido, no han salido-repiti6 Hans. 
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-Pero lpor qué no adi\ino, hallo 6 ~. Dios mio? Se 
me n la cabeza-dijo Cñstiana oprimiéndose las sienes con 
ambas manos cual para reconcentrar toda su razón y toda 
111 inteligencia. Y luego, dando de improviso una gran voz, 
exclamó:-¡Ahl aguardaos-y hablando consigo misma, .afta• 
di6.-Sf, eso es. ¡Oh! Dios me ha inspirado. 

Cristiana se fué de nuevo y apresuradamente al dom1i• 
torio de Julio, y atravesándolo seguida de Federica, Gamba 
J Hans, pcnetr6 en el ,saloncito que separaba el cuarto del 
conde del en que ella misma durmiera en otro tiempo, y 
designando con rápido gesto la biblioteca, dijo al gitano}' al 
criado: 

-Amigos míos, quitad este mueble y con la alzaprima 
destrozad el enmaderamiento que esti dctnb de él. 

Hans y Gamba apartaron la biblioteca, empuiiaron la 
alzaprima y empezaron á demoler con ardor el enmadera• 
miento. 

Escaso fué el efecto que produjeron los primeros golpes; 
pero de impro\iso y gracias á un esfuerzo de Gamba, la 
ensambladura hizo un movimiento cual si hubiC$C .saltado 
algún resorte, abri6se con rapidez que produjo una corriente 
de aire que casi apagó las bujías, y deJÓ al descubierto una 
escalera profunda r sombría. 

-Una lámpara-dijo Cristiana:-por ahí '"amos á bajar. 
Hans encendió una de las lámparas que estaban sobre la 

chimenea. 
-Adelante-exclamó Gamba tomando la delantera. 
Hans, Cristiana y Federica le siguieron. 
-Sí-decía pau sus adentros Cristiana,-ahf por donde 

Tino el infame aquella fatídica noche. 
De esta suerte fueron bajando por espacio de diez minu• 

tos, hasta que prontamente les detuvo una voz que les di6 el 
quién vive. 

-Mujeres-respondió Cristiana, 
-¡Alto!-grit6 la \'or.-Hombrcs 6 mujeres, de a\·anzar 

un puo más sois muertos. 
Estas palabras fueron s~idu del ruido que produjeron 

los gatillos de algunos íusiJcs. 
-¿Qué signific.1 esto?-murmur6 Fcderica. 
-¡Silencio!-dijo Cristiana.-Rctroceded los tres hasta d 

hueco ese donde tuerce la escalera, apagad la 1'mpara y no 
os mováis suceda lo que quiera. 

18 
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Y adelantándose á Gamba y á Hans, Cristiana avanzó 
resueltamente; mas al punto resonó una descarga y las balas 
pasaron silbamlo á dos dedos de la atribulada mujer, que por 
fortuna salió ilesa. 

-No me han herido; no os mováis: en ello va vuestra 
vida-dijo Cristiana en voz imperiosa á Fedcrica y á Gam· 
ba, que ya se dirigían corriendo hacia ella. 

Cristiana a,·a.IUÓ algunos pasol> m.is y se encontró en 
medio de una docena de hombres á quienes entrevera va• 
gamente en las tinieblas á la indecisa lu:i de una lejana an· 
torcha, y en las manos de los cuales creyó ver lucir sendos 
pullales. 

-Oh vosotros, quien quiera que scáis-e.xclamó Cris­
tiana cayendo de rodillas,-en nombre de vuestras esposas 
y de vuestras hijas apiadaos de dos desventuradas mujeres 
próximas á perder á su esposo y padre si -vosotros no ,·enls 
en su au:úlio. 

Los enmascarados habían ya levantado sus pu6alcs, pero 
uno de ellos detuvo á sus compal\eros, diciendo· 

-Somos doce hombres contra una mujer: dejemos que~ 
explique. 

-¡Gracias!-exclamó Cril>tiana-mis á comprenderme 
en seguida. El conde de Eberbach está ah! en alguna parte 
disponiéndose á sukidarse. Pues bien, la condesa su esposa, 
que lo sabe, se encuentra aqul y busca á su marido para 
detenerle el brazo. ¡Oh! si, ~-osouos comprendéis la mag· 
nitud del trance y no impediréis á una mujer que salve la 
vida á su marido; antes bien la ayudaréis. ¿Dónde está el 
conde de Eberbach? Vosotros debéis saberlo, pues os en· 
contrais aqul. Por f.avor oi. lo ruego, decidme dónde esti el 
conde. 

-No conocemos al conde de Ebcrbach, seCtora-respon· 
dió el que habla detenido los pufialcs de los otros y pareda 
ser su jefe. 

-Os encontráis en su casa y no podéis haber venido á 
ella sin su consentimiento. 

-Ea-pn.firi6 el jefe,-wmos j6venes y no acostumbra· 
mos :l. mentir. ~os encontramos aqul por una razón que nos 
está vedado revelar y nuestra hoora nos ordeña matar á 
quien quiera podrla sorprender nuestro secreto. Con la con· 
54,rna no se disputa. Tenemos orden de hacer fuego contra 
los que intentaren pasar sio dar el santo y scAa. 
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-¡Oh!- exclamó Cristiana-pero quien os ha dado seme• 
janle orden es el conde de Eberbach, ¿no es eSQ? 

..!:.Él 6 otro, tanto monta. 
-sr, él es. ¿V sabéis por qu~ os ha ordenado lo que os ha 

ordenado? Para que nadie pudiese oponerte , au suicidio. 
Ved, ahf está una carta IU~ en que me lo dice. Van , traer• 
nos luz para que poc1,i1 leerla. Tomad, tomad la carta. y 
leedla, caballero, os lo ruego encarecidamente. 

-¿Para que-replicó el desconocido.-NOSOtros no debe­
mos Indagar la causa de las órdenes que nos dan, sino obe• 
decer. 1 

-Sin embargo, os he puesto en evidencia, que ahf, 4 
vuestros ojos, un hombre se esá suicidando, y como, según 
decís, sois j6\·cnes, es imposible-"C'OIISint&S en que 1C Ueve 
4 efecto un suicidio sin dar un paso para impedirlo, c:uaodo 
con sólo un gesto pod6s salvar una existencia y os lo pide de 
rodillas una mujer desventurada. 10hl ¡por favor! ¡linaginad 
que es vuestro padre quien ae suicida y que quien os suplica 
es vuestra madre! 

-¿Y si esta mujer dice la verdad?-profiri6 uno de los jó­
\ enes dirigiffldose 4 sus compaAeros. 

-En este caso~ realmente cómplices del suicidio 
del conde-respondi6 otro. 

-¡Ohl-exclam6 la pobre mujer-10is buenos. 
-Seftora-preguntó el jefe,-¿sois en verdad la condesa 

de Eberbach? 
-No, seftores-respondi6 Cristiana,-no quiero engalla• 

ros; no soy yo; la condesa está ahf, y va 4 venir. ¡Federicat 
Nosotras nos cncontribamos en la escalcT1I cercana con dos 
amigos fieles; pero la presencia de bómbres podfa haberos 
ofuscado. Voy 4 decirles que se suban otra ,·ez. Iremos con 
\'OSOtros solamente las mujeres. 

La animosa Cristiana fué por iFedcrica, dijo 4 Gamba y , 
Hans que ac volviesen y se rcwú6 de DUC\'O 4 los enmascara• 
dos, llevando en la mano la lim;,ara, que , ruego de ella el 
gitano acababa de encender. 

-Ya veis que no os be engafiado-dijo Cristiana 4 los 
dcsconocidos;-esta es la carta en que el conde habla de su 
suicidio y nosotras rcalmcnte mujeres que lloramos. 

-Es ,·crdad-dijo el jefe fijando los ojos en la carta que 
le tendla Cristiana.-¡Ohl d conde de Ebcrbach no nos ha 
confiado sino la mitad de su desÍi"flÍO. 
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-Abora, IICftorcs, no perdamos segundo-profiri6 Cris• 
tiana;-conducidnos inmediatamcnle donde el conde de Eber· 
bach se lialla . 

-Veníos, seftora-dijo el jefe, echando if. andar precipita• 
<lamente; y dcspu61 de haber abierto gran número de puertas 
y descendido muchos escalones, el jo,·cn se detuvo, abrió una 
última puerta, y aftadi6:......;Es aquí. 

-¡Dios mfol-murmur6 Cristiana-~con tal que lleguemos 
á tiempo! 

XX VIII 

El brindi• 

Nos encontramos' en la sala circular y subterránea del cas• 
tillo doble, dispuesta entre dos escaleras secreta:; abiertas en 
el muro y en la cual hemos Yisto ya 4 Julio, prcacn1ado á los ,res por Samuel, asistir con ~te á una sesi6o secreta de la 
Tugendbund. 

Sobre una mesa iluminada por una 1'mpara pendiente del 
techo, habla recado de escribir y ademi,. un gran va.so de la 
Edad media junto 4 una botella llena y tap.ula. 

Samud Gclb y Julio de Eberhach estaban scntados á la 
mencionada mesa, uno enfrente del otro, inm6vilcs, silencio­
sos~ imaginativos. 

Dos dlas hada que los dos se encontraban en el castillo y 
una hora no m.4s que habían bajado 4 la aala redonda. 

Julio, en aquel sitio testigo de toda la dicha y de toda la 
desventura de su existencia. ,·era surgir su pasado ante los 
ojos de m esp(ritu, y maldeda de su ceguedad y de su .fla. 
qucza. No había adivinado los dolor!!S de Cristiana., de Cris­
tiana, querida y apacible criatura, quien debiera haber pro­
tegido, defendido y sah'lldo, en lugar de haber ,;vido como 
un atrafto y no como marido, sin cuidar de ella ni hala· 
garla. 
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-JAhl-deda entre si Julio-no he a<h·crtido los infames 
lazos que en mi propia casa y en presencia mfa armaba el 
enemigo que rondaba en tomo de mi dicha como el ángel 
malo alrededor del paralso. Por más que deb{An haberme 
nbier10 los ojos la repulsión que Samucl inspiró á Cristiana 
desde un principio y las recomendaciones de mi padre para 
que yo rompiese con esta amistad funesta, mi necia ilusión lo 
dcsafi6 todo. Pero ¡ayl aun cuando hubiese ro dado fo á los 
temores de mi esposa y prestado oídos á las advertencias de 
mi padre, Samuel había adquirido tal imperio sobre mí y me 
tenía tan sujeto bajo el poder de su prestigio, que ante la C\'i• 
dencia misma habrfa yo cruzado los brazos y no me hubiera 
despertado la certeza. 

Ahora Julio se echaba en rostro su insensata sumisión al 
ascendiente de Gelb; ahora se arrepentía de su timidez, orh:en 
de la desventura de aquellos á quienes amaba. • 

-¡Ahl-continuaba diciendo mentalmente el conde- no 
sucederá ya más; acabóse mi timidez; no retrocederé ante 
fuerza alguna por enérgica que sea, ni en mi pecho habm 
compasión para el culpado, ni me harán desmayar conside· 
raciones ni escrúpulos. 

Mientras el castillo doble traía á la mente de Julio sus 
debilidades, á Samuel le recordaba sus crímenes. 

-En suma-decía este último para st,- ¿qué pueden re• 
procharmc Cretchen y Cristiana? ni las forcé, sino que ellas 
mismas se me entregaron. Cierto es que la una lo hizo en 
medio de la exaltación producida por un brebaje; pero ¿qué 
importa que la exaltación, sin la cual mujer alguna se entrega, 
provenga artificialmente de un brebaje ó naturalmente de los 
sentidos? Embriagar con vino á una mujer, ó embriagarla 
con palabras, ;qué más da? He hecho lo que todos los hom• 
brC5. Dirigirse á una doncella pum, casu é inocente, usar 
para con ella de un lenguaje que la turba, hacerla estremecer 
al contacto de la mano, abrasarle los labios con un beso, 
y aprm·ccharse de su turbación y de su ignorancia para per 
derla, es inocente, intachable, sucede todos los dfas: pero 
lograr el mismo resultado ,·aliéndose de dos gotas de licor en 
lagar de recurrir á lu palabras, á las miradas y á los besos, 
es criminal, monsuuoso, espantable: la seducción J>:l$a cnton• 
ces á ser estupro. En cuanto á Cristiana. de haberla yo ena• 
morado como todo joven bien educido enamora' á una mujer 
casada conocida; de haber sido galante, solfcito y asiduo para 
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con ella, y valiéndome de algunas miradas de ternura in• 
terpoladas de algunos. regalos hubiese conseguido hacerme 
amar, y á cambio de un brazalete, de un abanico ó de unas 
elegfas se me hubiese entregado, no habrfa pasado de lo 
vulgar y corriente. Pero como en vez de haberse entregado 
á cambio de una galanterfa, lo habfa hecho por un nitlo; 
como en la esencia su acción era hija de la maternidad y no 
de la coqueterfa, lo que hice con ella fué abominable. De 
modo que yo, que en otras circunstancias hubiera sido un 
caballero y un regalón apreciable, fu{ un malvado por haber 
hecho cometer á Cristiana un adulterio menos infame que 
los que 5e usan. Cristiana se suicidó, es cierto: pero, ¿quién 
la obligaba á quitarse la vida? ¿Acaso ful yo c¡uien la precipité 
en la sima? ~o; luego su muerte fué un suicidio, de ningún 
modo un asesinato; luego nada tengo que echarme en cara. 

Sin embargo, ¿de dónde nada en Gelb la necesidad que 
de disculparse á ~us propios ojos sentía por la ve1. primera 
de su vida? ¿Por 

0

qué se defendía de esta suerte? ¿quién le 
acusaba? 

Samuel no era hipócrita; hacia el mal abierta y osada• 
mente; no empleaba subterfugios con la moral, sino que la 
embestía y ultrajaba de frente. Puede que tuviese algo de 
Satanás; pero de Tartufo, nada. 

Con todo, en aquel momento no era el mismo hombre; de 
él se iba apoderando una como timidez, extraordinaria en él, 
y era pábulo de un presentimiento del que no acertaba la 
causa. .l. 

De ,·ez en cuando dirigía una mirada á Julio, para luego 
posarla en la botella tapada. 

¿Qué relación existía entre ésta y aquél? 
Lo cierto es que cuando Samuel al apartar Je la botella 

los ojos los lijaba en Julio involuntariamente, á pesar del 
prodigioso dominio que sobre sí ejerda, ¡,e le animaban de 
un modo singular. 

¿Encerraba, acaso, aquella botella la realización de su por 
tanto tiempo perseguid~ designio? ¿Era ella la que debla po­
nerle en posesión de la fortuna de Julio y por ende de cuanto 
él esperaba, esto es, del poder, de la jefatura de la Tugend• 
bund y de la mano de F cdcrica? 

Aun cuando la botella hubiera encerrado algún tósigo; 
aunque Samuel, en aquel instante, hubiera estado prmimo 
A cmcncnar á Julio, no habría habido ~ qué se bubies<: 
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esircmecido aquel conuón de bronce. Para una ,ida lleaa 
de crlmcncs ejecutados 6 .meditados, un crimen mu ó me­
nos nadaaSignifiraba. No era Samuel para turbarse por ta11 
poco. 

:El que por modo tan impasible habla intentado envene­
nar l1 aquel grande hombre llamado Napoleón, no babria 
puesto reparo en envenenar '- aquel semi cadáver l1 quiCll 
apellidaban el conde de Ebcrbach. No; si Samuel Gelb, en 
el momento de descargar el golpe decisivo que debla abrirle 
las puertas de su ambición y de -su amor, se .sentfa juguete 
de una inquietud inexplicable; si su resolución, siempre tan 
firme, \"acilaba; si estaba casi indeciso, no era porque el cri• 
men que iba á cometer le despertase remordimientos, sino 
porque temía no ver cumplidos sus propósitos. A Samucl, 
por lo com6n tan seguro del triunfo, y aun puede decirse la 
audacia y la certidumbre personificadas, con rubor suyo y sin 
acertar en el porqui, una ven íntima le,decla que su acci6a 
iba á perderle y que aquello en que cifrara su pon-enir, seria 
causa de su muerte. Pero estas eran superstíciooes de mujer 
apocada contra las cuales se suble\·Ó. Pase que r.e engalle 
.1 los nifios diciéndoles que quien mal anda mal acaba. Lol 
hombres que tienen alguna experiencia saben que la reali­
dad en nada se parece al desenlace de 10& melodramas, donde 
la virtud recibe indefectiblemente el pYemio y el crimen es 
castigado. Antes al contrario, lo á que apellidan el mal tiene 
de su parte todas las probabilidades de triunfo, y '5alpica 
de lodo á la pobre y modesta virtud que anda .1 pie por las 
calles. 

-Ea-dccla para sí Samuel,-:r.eamos hombres. No es ca 
el momento de la cosecha cuando el l.lbrador renuncia y va· 
cita. Por espacio de treinta afios he sembrado en un terreno 
mi inteligencia, mis planes y mis esperanzas, y por fin ha bro 
tado la míes. No es este el momento de reflexionar si valla 
mis sembrar en c:;te 6 en el otro terreno, sino el de empuftar 
la hoz y segar. 

Samucl sacó su reloj, y dijo· 
-Toda,1a faltan más de treinta minutos. 
-¿Qué hora es? ¿la media para la una?-preguntó Julio. 
-Mcn01 die:r.-respondió Samuel.-A la una eo punto 

llegaran, por la escalera de abajo, nuestro5 queridos conspira· 
dores. Dime, ¿C5tás bien seguro de laii hombres que has apos­
u.do en la escalera de am"ba? 
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-Del todo. 
-¿Les has dado bien claramente tus instrucciones? 
-Yo mismo les he apostado y me be puesto de acuerdo 

con su jefe. No te preocu¡,e nada. 
-¿Por qué no has querido que yo estuviese presente mien• 

tras dabas tus instrucciones .1 los tuyos? 
-Porque me lo vedaban terminantemente las órdenes 

que he recibido de BerUn-respondió Julio,-y el jefe las 
tenía de no obedecer sino las que yo le diese confidencial 
mente. 

-¿Conque desconffan de mf?-prcguotó Samuel, 
-Puede, hasta que hayas demostra~ tu devoción. 
-¿Por ventura es también debido li la desconfianza-pro. 

siguió Gelb, un tanto mortificado-el que hayan exigido que 
tú estuvieses presente en la sesión de los Tres? 

-Tal vei-respondió Julio. 
El cual, tras una pausa de silencio, continuó; 
-Pero barias mal en incomodarte ó en darte mal rato 

por una desconfianza que vas li desvanecer dentro de media 
hora. Ademlis que mi presencia en la sesión puede serte pro­
,·ecbosa.. 

-¿Por qui? 
-Porque aquellos'- quienes vas á entregar son tres y po· 

drlan darte un qui sentir de encontrarte solo. Esos hombres 
son valientes y es ml1s que proba.ble que DO se dejaran prender 
sin defenderse. 

-¿Y los soldados que has apostado en la escalera? 
-Pues precisamente: cuando entren los soldados, los Tres, 

comprendiendo que les has vendido pueden arrojarse sobre ti 
para vengar-se ya que no salvarse. Ya ves que no está de más 
el que te acompaiie alguno. 

-¿Y si al defenderme t1i á mf te hieren? 
-¡Ob!-respondió Julio con acento singular-yo, al en• 

trar aquí, he renunciado :f. mi vida. 
La vo:r. firme con que el conde pronunciara tales palabras, 

le atrajo una intens¡,. mirada de Samuel; pero éste no vió 
en el semblante de su interlocutor más que su acostumbrada 
indolencia. 

De nuevo volvió l1 imperar el silencio en la sala, por la 
que li poco empezó .1 pasearse Samuel. 

-¿Cu.into debemos aguardar todavfa?-preguntó Julio. 
-Quince minutos-respondió Gelb. 
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- Entonces ya es hora de que tome yo mi cordial. 
-¡Ahl-profiri6 Sarnuel, deteniéndose. 
-Me siento fatigado-continu6 Julio,-y necesito fuerzas 

para la escena que va i descnvohersc aquí. Me has dicho 
que el efecto de este cordial era instantáneo y que valía mu 
no tomarlo hasta el último instante, i que ya hemos llegado. 
Dámelo. 

-¿Lo cxiges?-prcguntó Samuel con voz turbada. 
- ¡ l'ues nol-rcspondió Julio fijando los ojos en Gelb,-

ohora es cuando necesito de toda mi energía. Ea, echa el 
cordial en este vaso. 

Samuel no hizo,movimiento alguno. 
-Vierte el cordial, te digo-repiti6 Julio. 
Gclb tom6 entonces la botella, la descorchó con mano 

ligeramente trémula y escanció cosa de la mitad de ,u con• 
tenido en el ,-aso que tranquilamente le tendió el conde de 
Eberhach. 

-¿Por qué no lo escancias todo?-pregunt6 éste. 
-Basta con la mitad. 
-Escandalo todo. 
-Como quieras- dijo Samuel decantando con pulso algo 

trémulo la botella. 
- ·o parece sino que estás conmovido-profirió Julio.­

¿Acaso es peligroso este cordial? 
-¿Peligroso?-dijo Samuel pa.lideciendo -¡vaya una idea 

se te ha ocurrido! 
-Sosiégate, no es que soc;pcche de u-repuso el conde.­

No quiero decir sino que á las veces un brebaje nos cobra 
luego con creces la energ(a que nos presta por un instante; pero 
aun aiando me hubieses preparado un brebaje de esta es­
pecie, no te lo acriminaría, muy al contrario. Como tenga 
yo por espacio de una hora la encrgf a que necesito, lo de· 
mis nada me importa: ya sabes que no es mucho mi apego 
á la Yida. Ah! el fin que me gufa al prcgunwte si el brebaje 
este es peligroso. 

-Es absolutamente inofensivo-contestó Samuel, que 
habla tenido tiempo de reponerse:-no produce otro efecto 
que el de prestar fuerzas á los enfermos y aument:u las de 
los que gozan de salud. 

-¿Conque aumenta las fuerzas de los que están buenos? 
- profiri6 el conde con acento particuklr. 

-Sí-respondió Gtlb, 

-l\fe alegro. 
Julio lle\·ó el ,·aso á los labios, pero apenas 10!! hubo hu, 

medecido, lo apart6 de sí y dijo: 
-E<1te cordial no tiene el mismo gusto que el otro. 

. -No-contestó Gelb;-lo he cambiado; este es mis enér­
gico. 

-Ea, resueltamente á ti te pasa algo, mi querido Sa­
muel-dijo Julío;-has perdido tu ·erenidad habitual. 

-¿Yo?-profirió Samucl. 
-Concibo tu malestar-continuó el conde;-es muy natu-

'ral que no estés del todo tranquilo en el momento de entregar 
' aquellos de quiene has sido el cómplíce desde que vinisto 
al mundo. 

-En efecto-dijo Samuel, satisfecho de que Julio inter• 
pretase por tal manera su turbaci6n;-te confieso que el 
venderá la Tugendbund me impresiona más que no sos­
peché. 

- No te excuses, Samuel, es muy natural lo que te pasa. 
El vencer este escrtípulo aquilata todavía más el mérito 
que contraes, y por lo tanto es tanto mayor y más digno de 
~ompensa el sacrificio que. haces en pro del gobierno pru-
11ano y de.la causa monárquica. Pero yo te garantizo, bajo 
la fe de m1 palabra de caballero, que la recompensa estará 
á la altura de la accíón; á lo menos haré cuanto de mí de­
penda para que así sea; ffa en ello. 

Gelb no profirió palabra alguna de agradecimiento; pa­
recíale que las palabras de su interlocutor' envolvían una 
intención irónica. 

-Pero tú, como yo-continuó Julio,-vas i tener pronto 
necesidad de todi tu energía. La emoción que experimen, 
tas, por muy legítima y honrosa que ~a. no dejarla de 
1emos perjudicial i ambos para el caso en que tu\·iéramoo; 
que defendemos, y para mí, si no para ti, es de imperiosa 
necesidad que la mates sin perder segundo. Ahora bien, 
como según acabas de decir, este cordial aumenta las fuer­
zas á los que gozan de buena salud ... 

-¿Qué?-interrumpió Samuel haciendo un ,iolento es­
fueno para disimular su emoción. 

-¿Qué? que á mi entend~r haras bien en beberte la 
nútad-respondi6 Julio. 

Gclb miró estupefacto al conde. 
-Ea, Gelb-prosiguió ~te,-bcbamos la mitad cada uno, 
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y bebamos á la s.ilud de un &er que á los dos nos es que · 
á la salud de Federica. 

-¿Pero no decfas que no tenías bastante con todo 
contenido de la botella?-objeto Samuel. 

-¿Y :no has replicado tú que con la mitad tenía 
ciente? . • 

-¡Babi-profirió Celb,-ya ha pasado nu emooón. A4t,.. 
mis, una vez aquí los Tres, no temas, no tendré neces· 
de beber nada para ser duefio de toda mi energía. Yo 
respondo de que el peligro me bailará preparad? Y tif!D~: 

-¿Te niegas?-preguntó Jul_io con la may?r 1mpas1b1h 
-¡Ah!-profirió Samucl nurando con fiJcza al con 

¿también tú recelas de mf? 
-Quién sabe-respondió Julio por tercci:a vez. 
Samuel ,e irguió y el conde se puso en pie. 
Por espacio de un segundo ambos interlocutor~ e . 

una mirada penetrante como un puftal; luego y de 1mpro 
Samuel, ya porque ante tal reto su canl:tter inflexible 
sombrío hubiera recobr.ido en él el ascendiente, ora 
Julio esnnicse injusto en i;us sospechas, ó bien porque se 
hubiese acudido s6bíto un pensamiento, tomó el ~• se • 
la mitad del cordial contenido en áte, y lo tendió á J 
diciendo: 

-Ahora tó. ¡Vaya con tus recelos! 
-A la salud de Federica y que nos sobreviva por 

cio de muchos aAos-pcofirió Julio bebiéndose el resto 
brebaje. 

En esto se oyó el ruido de un timbre. 
-fa están aquí-dijo Samuel;,-son puntuales. 
Casi al mismo illitante se abrió la puerta de la 

inferior, y dos hombres embozados en Kndas capas Y coa 
rostro tapado, penetraron en la sala. 
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XXIX 

El muerto ae lleva al vivo 

En tomo de la mesa no había sino tres asientos, de los 
el uno estaba más elevado. 

Los dos enmascarados se sentaron en los que estaban más 
· , y al parecer oo les sorprendió la pr'C$encia de Julio, por 

que Samucl no les previniera que no se pre~entarfa solo. 
-¿tjnicamente habéis venido dos?-preguntó Gelb á los 

!ID(naJ1ea•rados y fijando con inquietud los ojos en el sitial que 
ba vado.-Esperaba que el jefe supremo os acompa• 

a. ¿Por ventura no viene éste? 
• -Se lo ha impedido un asunto importante - respondió 

de los dos enmascarados;-pero doDde estamos nosotros 
él. Habla como si fuésemos tres, pues aunque no seamos 

compaflero ni yo el jefe supremo de la Unión, éste oirá 
ente tus palabras y profundizará tu pensamiento. 

-l'ues este sitio está hbre, yo le tomo-dijo Julio sen· 
dose con toda tranquilidad en el de preferencia. 
Samuel miró con estupor al conde de Eberbach, imagi· 
do que 101 poderosos y esclarecidos personajes que regfan 

Unión iban á indignarse ante el atrevimiento de aquel des· 
'do que osaba sentarse á su presencia y más alto que no 

ellos: pero los jefes de la U oión no MSlo no demostraron 
-.lmiración ni extr~cza, sino al igual que si Julio hubiese 
cumplido la acción más natural, i;e volvieron hacia Samuel y 
1e brindaron á hablar. 

Sa.muel titubeó. Pñmeramente Jo que tenía que decir no 
dejaba de ponerle en un aprieto, pues por mucha fibza que 
tenga un hombre, éste no te convierte en traidor sin que algo 
le baga frente y le zumbe en los oídos su inJamia. En se­
,ando lugar, no estando presente en la sala el jefe supremo, 
9ldaba frustrado lo principal del negocio: porque ¿\-alfan la 
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pena de que uno arrostrase la vileza de la traici6n los dos que 
comparecieran? 

Gclb había prometido entregar la cabeza de la Tugend­
bund, y como s6lo entregase los brazos, era problemático que 
la corte de Berlín le premiase de la misma manera. Sia 
embargo, una ,·cz el gobierno hubiese conocido lo que \-allan 
los brazos, tal \·ez por éstos llegarla á la cabeza. Aun su• 
poniendo que los dos enmascarados fuesen capaces de sopor• 
tarlo y sufrirlo todo antes que nombrar á su jefe, era probable 
que encima 6 en la = de ellos hallarlan papeles que no s61o 
declararían quién era éste, sino que denunciarían la constitu­
ci6n y planes de la Tugendbund y pondrían la mano del Es­
tado en la madriguera de la asodaci6n. 

Samucl se dccidi6, pues, á obrar como si los tres hubiesen 
comparecido á la cita. 

-,Nos has convocado para ruiccrnos una cornunicad6n 
importante-dijo el enmascarado que ya hablara, diñgién· 
dose i Gclb,-y como tenemos confianza en ti, hemos venido, 
pi. 

-¿Y no me preguntáis quién es este hombre?-dijo Sa• 
mucl scftalando al conde de Ebcrbach. 

-l'ues tú lo has conducido-repuso el interlocutor,-su• 
ponemos que te merece la más omnímoda confianza y que la 
comunicaci6n que tienes que hacemos reclama su presencia, 
ó CU3ndo menos que puede oir lo que \1lS á decimos. Habla, 
pues. 

-Voy: pero pcrmitidme que previamente os dirija una 
pregunta indrspensable: ¿cuilcs son ,-ucstros nucros proyectos 
en vista de la última revolución ocurrida en Francia? 

-Estamos aquí para escuchar y :vo para rcspondcr-pro­
firi6 cJ enmascarado, moviendo en scftal ncgatn-a la cabeza. 
-No tenemos el derecho ni la \'Oluntad de instruirte. 

Samucl se monli6 los labios, pues ,·cía hasta dónde, en 
TCalidad, llegaba la confianza que hada ¡¡peo habían dicho 
tener en él los jefes de la Unión. 

-Mejor-dijo Gclb para sus adcntros,-ta injuria dcs­
, ·:mece el resto de mi1 escrúpulos. Una v~ mis hé podido 
convem:crme de Jo que puedo esperar de geDtcs que me tratan 
con tal desprecio después de treinta atlos do abnegación, 
csfucnos "J servicios. 

Luego, levantando la voz, dijo: 
-Interpretáis malamente el si~ificado de mi pregunta; 
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no pretendo que ~n humilde y pobre servidor, como yo soy, 
penetre los designios de los misteriosos é inaccesibles sci'lorcs 
que nos condu~cn. No pido que me declaréis \-UCStros planes y 
cuil ~ el cammo q?e pensáis seguir. S6Io quisiera saber -si 
~~1s 6 no renunciado á la independencia; mi curiosidad se 
l~m1ta al deseo de conocer si la Tugcndbund ,iguc .subsis• 
tiendo. 

-¿Por que! habría dejado de existir?-repuso el jefe con 
cxtraftcza. 

-¿Continuáis siendo adalides de la libertad contra la 
autoridad, de los pueblos contra los reyes? 

-sr. 
-¿Y no.º! ha quitado el inimo el resultado de las jor• 

nadas de Julin, el escamoteo de la democracia por la bur• 
gu~a, el aborto de este doloroso y terrible parto de una 
nación? 

-;El ti.cmpo es la trama de la labor revolucionaria-res­
po ·d1ó el mterpelado:-el pueblo es paciente porque siempre 
fia en el maliana. 

-El pueblo es eterno-dijo Samuel Gclb; -pero cada uno 
de nosotros somos mortales y por consiguiente tenemos el 
derecho de pensar en lo presente. Ahora bien el desenlace 
de la re\'oludón de julio es una demostración pdtcnte de que 
en la hora de ahora no es la democracia la llamada á sdlorear 
el mund~. A menos, pues, de renunciar i nuestra personalidad 
Y _de deJar la solución á Jo ,·enidero, podemos indagar r,i 
existe ?tra. \'fa que nos conduzca más directamente al poder. 

-Explicatc con ~ daridad-pronri6 el enmascarado 
con ~to ~ el que la sorpresa empezarui ya á ceder el paso 
, la indignac16n. 
. -¿Conque-repuso Samucl,-pcse al resultado de las tr~ 
~das de P_arís, i_ la ruina de la república y á Q procla• 
maci6n de Luis Felipe I como rey de Francia, persistís en 
YUestros cmpeftos? 

-sr. 
-¿Para nada se han modificado vuestros planes, ni en 

't'Ucstros actos vais 4 introducir reforma alguna? 
-No. • 
:-Pues bien, yo, que no soy a>mo vosotros y no tengo la 

íatwdad de hacer befa de la experiencia, os he com-ocado 
aquí para deciros que 6 reuunciiis á ,-ucstros planes ó )-O me 
opondn! á vucstr0s actos. • 
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-¿Tó? . 
-Yo, si-dijo Samud Gelb, con gesto arrogante, altivo Y 

terrible;-yo obscuro afiliado de la Unión, de la que ~OI 
soi

1 
los ~ soberanos: yo, humilde servidor de vuestra 

omnímoda voluntad miserable instn1mento al que inunca os 
babá• dignado l~tar del sudo; yo, , quien nunca hab61 
tenido en nada, me yergo ante vosotros, omnipotentes te6ora 
y prfncipes, y de mi sola y cxdusiva voluntad disuelvo la 

Tuaendbund. 
Lot dos enmascarados encogieron los bombrol. • 
-¿Encogéis los hombros?-continu6 SamU1Cl-¿no da11 

~ito, mis palabras? ¡Como estiis acostumbrados_i que 
todos tiemblen ante vosotros, 110 concebls que haya quien &e 
atreva , habbros como yo os estoy hablando; y os muevo ~ 
lútima yo, pigmeo, que por mi y sin ~ ~yuda que ff!• 
querer cometo la locura de atacar una &SOC1ac16n tan íomu 
dable. A mi me es menester la lucha. t ella reto, y pnwoco, 
pues,, la Tugendbund en peso, y para empezar me apodero 
de sus jefes y no les suelto. . 

Y Gelb, ,·oh·iindose hacia el conde de Eberbacb, aflad16 
-Da la serw. . 
Julio se lcvant6 y fa~ :í dar una vuelta i una anilla de 

hierro empotrada en el muro. 
Samuel .sacó entonces de IUS bolsillos un par de pistolu 

y empuAando una en cada mano y apuntindolas al pecho de 
los jefes de la Tugcndbund. dijo: . 

-Remtíos si uf os place, setlorcs; pero os .dnerto ínl· 
ternalmente que tengo la punterfa bastan!e c~ _Como 
hagii1 un gesto, os mato; ahora ai no opo?6s teSIStCOCJ~, me 
han prometido respetaros la vida. Por 6Juma VC1 ¿qucms re· 
nunciar 4 ,-uestrot daignios? • 

-¡lnsensato1-profirieroo los dos enmascarados, SJn mo­
verse y ain dar un paso ni hacer un gesto para dden-

~En este caso no cul~s sino i vosotros mismos de lo 
que va i 1Uceder. 

-¿Qu~ puede suceder?-repuao uno de los jeíes.-Supo-
niendo que la tentativa os saliese bien, Jo que podría pasar 
es que :nosotros noa co:nvenirlamos en mirtires Y t6 ~ 
traidoc. ,éPero qué mal crees tú qae esto reportarla i la li· 

benad? 'c6 Gelb -A lo menos no aprovechad i b vuatra-reph , 
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-pues por el resto de vuestros días iréis i meditar sobre ella 
tras !os muros de la ciudadela de Maguncia. 

01.IMPIA 

En esto se abrió la puerta de la escalera superior y pene 
traron en la sala seis hombres armados, el 6ltimo de los cua• 
les cerr6 tras si aquélla. 

. Los d05 jefes de la U ni6n permanecieron inm6, iles en sus 
asientos. 
• -Amigos mfos-e.xclam6 Samucl designando á los dos 
,efes,-prcndcd :i estos dos conspiradores 
~ seis hombres que acababan de· entrar no hicieron 

mo~1m1ento &!guno; sólo, sf, el que los conduela interrogó á 
Juho con la mirada. 

. -Tenéis rnz6n-dijo Samuel,...-cl conde de Ebcrbncii es 
quien manda y no debéis obedecer sino á él. Ea, Julio da la 
orden de que les arresten... ' 

El cond~_de I<:berbach se levant6, y scftalando con el dedo 
4 Samucl, d1Jo á los seis hombres. 

-Arrestad i csteanalla. 
Samuel se lle,·6 una mano en la frente y se la oprimió con 

fuerza para comcncerse de que no estaba sotlando. 
-De pronto-continuó Julio,-tenedle únicamente SUJcto 

Pª':" que no pueda escaparse. Ante todo es menester que 
del1~rcm?5 respecto del castigo que merece. 

'l ,·olv1éndosc hacia los dos jefes, el conde afiadi6: 
-Sctlores, podemos hablar en ,·oz alta; estos seis hom• 

bres son de los nuestros. Poco importa que me vean el rostro 
Y sepan que soy el jefe supremo. 

-,El jefe suprcmol-exclam6 Samucl petrificado. 
-sr, ro lo soy, y esto te explica el que me haya sentado 

donde me he sentado y la tranquilidad con que estos caba• 
lleras han escuchado tus amenazas-profirió Julio.-l'cro ya 
hablaremos luego de ello. 

Y dirigi~dose á los dos jefes, aftadi6: 
-Qucrla_ deciros, sctlorcs, que bastaba no os pudiesen 

con~ á ninguno de los dos. En cuan&o á mi no hay in­
convcmcnte en que hoy sepan que yo soy el jefe supremo 
porque ma.tlana hab~ dejado de serlo. ' 

Los dos cn'I?ascara.dos hicieron un gesto de admiración. 
-E~e es m1 secreto-continuó el conde de Ebcrbach.­

Ahora _JUZguemos :í ese hombre que ha querido ,cndcros, 
es dcor, ,·encl~rnos, pero que ha caído en sus propias redes. 
Hay en su nco6n fb.grantc delito; de consiguiente no nos 



- Am>bd i oc camlla. 

OIJMPIA 

queda sino pronunciar su sentencia. ¿A qué pena condenáis 
á Samucl Gelb? 

-A la de muerte-respondieron á una los dos jefes. 
-Está bien; yo me encargo de la ejecución de la senten• 

da-dijo Julio,-r por quitn soy os fío que pronto la veréis 
'cumplida. 1 dos, seflores. 

Samuel asistía á todas estas formalidades, estupefacto, 
anonadado, no acertando á. dar fe á sus ojos y á sus ofdos, 
creyifodose \'ÍCtima de un sueilo. 

Los dos jefes se salieron. 
Entonces Julio se dirigió á lo$ seis hombres armados, y 

les dijo: 

-Dejadme á solas con el traidor. ¿Cu.intos sois en la es• 
calera de arriba? 

-Voec. 
-¿Y en la de abajo? 
-Doce también. 
-¿Recordáis bien mis instrucciones? 
-SI, monseilor; quit.-n quiera intente s.'tlír sin dar el santo 

}' sella ÁI instante debe morir cosido á puñaladas. 
-Esto es: idos, y que bajo pretCAto alg-uno entre nadie 

aquf aun cuando suene el timbre. 
-Xadie entrará, monseñor. 
-Idos. 
Los seis hombres abandonaron la sala, y Samucl se que­

dó :i solas con Julio. 


